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Sepúlveda a finales del Setecientos. Aproximación a una comunidad rural 
castellana en las postrimerías del Antiguo Régimen1
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El presente trabajo, redactado a partir de la valiosa información que aportan los informes elaborados por 
los letrados que ocuparon la alcaldía mayor de Sepúlveda a mediados de la década de los ochenta del 
Setecientos, tiene como objetivo fundamental el análisis del estado de la agricultura en el término de la 
villa y su área de influencia (el sistema de propiedad de la tierra, medidas acometidas para aumentar el 
suelo agrícola, cultivos dominantes, fertilizantes utilizados…), así como perfilar la organización espa-
cial y jurisdiccional de dicho territorio. Abordamos, asimismo, el componente humano del poder, al fijar 
la trayectoria personal y profesional de los alcaldes mayores que redactaron dichos informes.
Palabras Clave
Sepúlveda; agricultura; alcalde mayor; jurisdicción; siglo XVIII.
Sepulveda in the late 18th Century. Approach to 
a Castilian rural community at the end of the Old Regime
Abstract
This work has been written thanks to the valuable information collected from lawyers who worked as 
“alcaldes mayores” in Sepulveda, in about the middle of the 80’s, in 18th Century. In this easy we focus 
the state of the agriculture in town and surroundings (the system of land ownership, measures to increase 
agricultural land, dominant crops, fertilizers …). on the other hand we study the jurisdictional organi-
zation and also analyze the political component by explaining the personal and professional careers of 
these “alcaldes mayores” who drafted the reports under investigation.
Keywords
Sepulveda; agriculture; alcalde mayor; jurisdiction; 18th Century.
En una ponencia presentada a la IX reunión científica de la F.E.H.M., en la que abordaba el 
estudio de la agricultura española a finales del Setecientos, apuntaba el Dr. Enrique Giménez 
que la principal fuente utilizada por él para fundamentar su estudio, pese a la riqueza temática 
que albergaba, había sido escasamente utilizada hasta la fecha2. La fuente a que se refería no 
era otra que los informes elaborados por los corregidores y alcaldes mayores una vez concluido 
su periodo de ejercicio, informe que debían redactar necesariamente a raíz de la reforma a que 
había sido sometida la carrera de varas en la década de los ochenta del siglo XVIII3. Pues bien, 
tomando como punto de partida la información extraída de dicha fuente documental, en nuestra 
1 El presente trabajo se enmarca dentro del proyecto de investigación HAR2011-27062, financiado por el Ministe-
rio de Ciencia e Innovación. 
2 GIMéNEZ LóPEZ, E. (2009). “La agricultura española de fines del siglo XVIII vista por los corregidores y 
alcaldes mayores”. En Bravo Caro, J. J. y Villas Tinoco, S. (eds.). Tradición versus innovación en la España Mo-
derna. Málaga: Área de Historia Moderna de la Universidad de Málaga, pp. 91-127.
3 GIMéNEZ LóPEZ, E. (1990). Militares en Valencia. Alicante: Instituto de Cultura “Juan Gil Albert”, pp. 49-
70.
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comunicación pretendemos analizar la situación en que se encontraban las tierras sometidas a 
la jurisdicción del alcalde mayor de Sepúlveda en las últimas décadas del Setecientos.
Para la elaboración de este trabajo contamos con la valiosa información que nos pro-
porcionan dos informes consecutivos, los primeros que se redactaron para la villa de Sepúlveda 
en cumplimiento del artículo sexto de la real cédula de 21 de abril de 1783. Al cumplirse un 
año de la promulgación de la referida disposición regia, el alcalde mayor de Sepúlveda, Justo 
Martínez de Baños, redactaba el primer informe; en él realizaba una perfecta radiografía de la 
articulación jurídica y política de las tierras sepulvedanas, así como de la estructura socioeco-
nómica imperante. otro tanto hizo su sucesor en el cargo, Mateo Antonio Barberi, a finales de 
1787, en el momento en que iba a abandonar la población para trasladarse a su nuevo destino 
en tierras extremeñas.
El objetivo de dichos informes era doble; por un lado, poner en conocimiento del letra-
do que viniera a sustituirles en el cargo la realidad con que iba a encontrarse (necesidades que 
debieran atenderse en el ámbito de las obras públicas; problemas de articulación del territorio, 
de orden público, o de cualquier otra naturaleza, susceptibles de mejorar o erradicar) y, por otro, 
que el monarca estuviera enterado, en todo momento, de la realidad que se imponía a lo largo y 
ancho de las tierras de su reino, al tiempo que controlaba cuál era el comportamiento desarro-
llado por los delegados regios –en este caso el alcalde mayor– en el ejercicio del empleo.
Antes de pasar a analizar la situación en que se encontraban Sepúlveda y los pueblos 
de su entorno a finales del Setecientos, nos interesa conocer la personalidad de los autores de 
los informes que vamos a manejar, para ello comenzaremos haciendo un breve bosquejo de su 
perfil socio-profesional.
Justo Martínez era un letrado, de origen noble4, que había seguido sus primeros estu-
dios en Logroño, ciudad que abandonó para trasladarse a Valladolid, en cuya universidad cursó 
Jurisprudencia. Tras adquirir la necesaria práctica jurídica en los bufetes de Antonio de Leca y 
Francisco Pascual de Cerecín, e incorporarse como abogado de los Reales Consejos en 1764, Mar-
tínez de Baños volvió a La Guardia, su lugar de origen, para abrir su propio estudio de abogacía. 
Fue precisamente allí donde mantuvo su primer contacto con la administración local al ser elegido 
diputado del común, puesto que se hallaba ocupando en 1770. Esta vinculación al consistorio de 
la población que le había visto nacer la compartía con otros miembros de la familia, pues ya su 
padre, Antonio Martínez de Baños, había actuado allí como alcalde mayor por nombramiento del 
presidente del Consejo.
La vuelta de Justo Martínez a La Guardia resultó, sin embargo, efímera, pues en febrero 
de 1772 fue consultado para el corregimiento de Utiel, que obtuvo5. Finalizado su trienio en dicha 
población fue incluido en las ternas que trataban de proveer la alcaldía mayor de San Lúcar de 
Barrameda y los corregimientos de Huete y Albacete, confiándosele este último en diciembre de 
17756. 
Como ocurriera en su anterior destino, una vez concluido su periodo de ejercicio en Al-
bacete, el nombre de Justo Martínez volvió a prodigarse en las consultas presentadas por los ca-
4 Dos de los hermanos de Justo Martínez –Pedro y Ambrosio– se habían incorporado al ejército, mientras un ter-
cero –Juan– servía como gentilhombre de la real casa.
5 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 161. La Cámara 6 de diciembre de 1775.
6 A.G.S. Gracia y Justicia. Lib. 1.575, y Gaceta de Madrid, 23 de enero de 1776, p. 36.
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maristas al rey. Corregimientos y alcaldías tan alejados geográficamente como Huete, San Lúcar, 
Burgos, Coruña, Alcaraz o Fregenal de la Sierra fueron barajados como posibles destinos de dicho 
letrado7; sin embargo, cuando el monarca, finalmente, le confió una vara, la de Sepúlveda, su nom-
bre no figuraba en la correspondiente terna8.
Desde finales de 1780 a principios de 1784 Martínez de Baños fue el titular de la alcaldía 
mayor de Sepúlveda, la que abandonó para trasladarse al vecino corregimiento de Tordesillas. 
Si bien a lo largo de 1784 Justo Martínez fue consultado para destinos tan distantes como 
Tarazona o Alcalá la Real, la pretensión formulada por el interesado, dirigida a conseguir su tras-
lado a Tordesillas, amparándose en la proximidad geográfica existente entre ambas poblaciones, 
resultó definitiva9. En el favorable resultado de su petición debieron influir de forma relevante los 
informes que diferentes personalidades, tanto civiles como eclesiásticas, practicaron en dicha oca-
sión poniendo de relieve las muchas cualidades que adornaban al letrado riojano.
José Antonio de Horcasitas, en escrito dirigido a Floridablanca, se hizo eco de las numero-
sas virtudes que reunía Justo Martínez, y que abarcaban los múltiples frentes en que un delegado 
regio debía dar ejemplo: buen juez, cristiano, honesto, imparcial…10 Como la máxima autoridad 
civil de la zona, también la eclesiástica refrendaba sus muchas ventajas11.
Contando con los parabienes del intendente, los gobernadores del obispado y Gregorio Por-
tero, presidente de la chancillería de Valladolid, quien destacó que “mientras sirvió en Sepúlveda 
se le notó bastante actividad y despejo”12, la carrera de Martínez de Baños fue desarrollándose sin 
7 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 162. 
8 A.G.S. Gracia y Justicia. Lib. 1.576.
9 En el memorial redactado en solicitud de la plaza indicaba Justo Martínez que pretendía el corregimiento de Tor-
desillas “por estar inmediato a Sepúlveda, donde ha servido últimamente, y porque Alcalá la Real [corregimiento 
para el que había sido propuesto] dista casi cien leguas de Sepúlveda”, en A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 163. La 
Cámara a 16 de junio de 1784.
10 Horcasitas aseguraba que “ejerció tres años y meses la jurisdicción de Sepúlveda, en cuyo tiempo apenas llegaron 
a tres las sentencias que se le revocaron por la Chancillería de Valladolid, Consejo de Castilla y Superintendencia 
de pósitos, lo que parece prueba su ciencia o aptitud, y la confirman los informes y expedientes que han ocurrido en 
esta intendencia. En sus costumbres se le advirtió compasivo y caritativo, devoto en los templos, a los cuales hizo 
guardar la veneración debida, asistiendo con ejemplo a las funciones públicas. Nunca hizo pandillas o partidos, ni 
singularidad con persona alguna, evitando de este modo envidias y disturbios (...). De su actividad y celo informan 
tiene dadas pruebas constantes, y que a sus providencias se debió un abasto muy surtido y a precios tan equitativos 
que la carne salía a casi una mitad de lo que costaba en esta ciudad. Promovió la pretensión de que el camino real 
que se abre por Somosierra pasase por la expresada villa o, a lo menos, se sacase una hijuela”, en A.G.S. Gracia y 
Justicia. Leg. 823. José Antonio de Horcasitas a Floridablanca. Segovia, 2 de septiembre de 1784.
11 Habida cuenta que la sede episcopal había quedado vacante, fueron los gobernadores del obispado de Segovia 
quienes practicaron el correspondiente informe, en el cual afianzaron la favorable opinión que diera el intendente: 
“la voz general le hace un juez de los más excelentes que conoció la villa de Sepúlveda. Es de lo mejor que anda 
en carrera de alcaldías, hábil, laborioso y verdaderamente amado de pobres y no pobres, así por su integridad como 
por su rectitud en la administración de justicia, y trato humano y afable con toda clase de gentes; en sus costum-
bres jamás se advirtió leve nota. En cuanto a obras públicas tenemos entendido que no tuvo suficiente lugar para 
manifestar completamente su celo, y juzgamos que así como fue sobresaliente en lo demás, lo acreditaría en este 
punto –tan justamente recomendado por el gobierno– si hubiera continuado en aquel juzgado, pues sabemos de 
cierto que dispuso y llevó a efecto un copioso plantío de álamos negros a las márgenes del camino que baja desde 
la villa al barrio de Santa Cruz, que otro acaso hubiera considerado ocioso por la aridez y sequedad del terreno, 
en que no hay fuentes ni proporción de comunicarle riego; con todo nos aseguran que el plantío arraigó, de modo 
que si le cuidan como corresponde será con el tiempo un precioso adorno para aquella villa y un paseo agradable 
y delicioso”, en A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 823. Miguel de Grijalba y Ramón de la Cuadra, gobernadores del 
obispado de Segovia, sede vacante, a Floridablanca. Segovia, 11 de septiembre de 1784.
12 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 823. Gregorio Portero a Floridablanca. Valladolid, 15 de noviembre de 1784.
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contratiempos y sin que los temidos vacíos temporales13, tan frecuentes en la trayectoria profesio-
nal de muchos otros letrados, hicieran acto de presencia en la suya. Así, tras finalizar su periodo de 
ejercicio en Tordesillas pasó, en 1791, a Medina del Campo, donde obtuvo una prórroga en 1797, 
y donde permaneció hasta 1803. En esta última fecha fue designado nuevo corregidor de Arévalo 
y de aquí marchó a tierras meridionales para asumir la alcaldía mayor de Málaga en 180614.
El sustituto de Justo Martínez al frente de la alcaldía mayor de Sepúlveda fue Mateo An-
tonio Barberi un andaluz, natural de Cádiz, que había tenido sus primeros encargos relevantes 
en la segunda mitad de la década de los sesenta, después que fuera comisionado en 1767 por la 
Junta General de Comercio “para la visita, reglamento e informe del estado de la real compañía de 
comercio de Zaragoza”. Dos años más tarde era el propio monarca quien le encargaba que, como 
“archivero de la citada junta de comercio, reconociese, coordinase y extractase” la ingente canti-
dad de expedientes que se habían promovido desde el año de 1683, “en que tuvo principio aquella 
Junta, formando con método, bajo la dirección del fiscal de ella, un prontuario de las materias de 
cada ramo”. Para dicho cometido se le asignó un sueldo anual de 4.000 reales de vellón, “con la 
prevención de que éste había de cesar cuando llegase a ser agente fiscal o tener otro destino” 15. 
Su vinculación al mundo de los archivos pudo estar en el origen de la ingente labor edi-
torial desarrollada en esa etapa de su vida, pues según reconocían los consejeros de órdenes, 
primero, y los camaristas de Castilla, después, Barberi había “dado a luz varias obras sobre puntos 
de real hacienda, comercio, navegación, tratados de paces, ordenanzas extranjeras y doctrinas del 
derecho público”16.
Iniciado en la carrera de varas en tierras de señorío17, concretamente del conde de Torralba 
y marqués de Fuentes18, fue a partir de 1774 cuando el nombre de Barberi comenzó a aparecer en 
las ternas que trataban de proveer alcaldías mayores ubicadas en territorio de las órdenes militares; 
así, en dicho año fue propuesto en primer lugar para la vara de La Solana, mientras al siguiente 
lo era para la de Segura de León y Almonacid de Zurita. Al tiempo que se le buscaba acomodo 
en tierras sometidas a la jurisdicción de las órdenes militares, su nombre pasó a ser contemplado, 
también, para cubrir destinos en realengo como el corregimiento de Utiel o la alcaldía mayor de 
Puigcerdá, que fue la que finalmente obtuvo en el otoño de 177519.
Concluido el trienio en tierras catalanas, Barberi se trasladó a Extremadura para tomar 
posesión de la alcaldía mayor de Cáceres, para la que fue designado a finales de 1780 y que ocupó 
hasta 1783, momento en que el monarca, por decreto de 10 de octubre, le confió la vara de Tene-
rife, la que debió rehusar, pues pocos meses más tarde tomó posesión de idéntico cargo en tierras 
de Sepúlveda.
13 Resultaba harto frecuente encontrar letrados que entre un destino y otro pasaban largas temporadas sin ejerci-
tarse en el empleo.
14 Gaceta de Madrid, 10 de octubre de 1806, p. 860. Vid. también ÁLVAREZ Y CAñAS, M. L. (2012). Corregidores 
y Alcaldes Mayores. La Administración Territorial Andaluza en el siglo XVIII. Alicante: Universidad de Alican-
te.
15 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 242. El Consejo de Órdenes a 10 de abril de 1775.
16 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 161. La Cámara 13 de septiembre de 1775.
17 Sobre letrados que iniciaron la carrera de varas en tierras de señorío, y posteriormente se emplearon en realengo, 
vid. IRLES VICENTE, M.C. (2006). “De ‘criados’ de un señor a servidores del rey. El ‘difícil’ paso de la adminis-
tración señorial a la realenga en la España del siglo XVIII”. Revista de Historia Moderna, 24, pp. 305-332.
18 Barberi había ocupado el corregimiento de Fuentes y también el de Torralba, en este último caso en el trienio 
que media entre 1770 y 1773.
19 A.G.S. Gracia y Justicia. Lib. 1.575, y Gaceta de Madrid, 24 de octubre de 1775, p. 384.
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Los informes que se reunieron tras su paso por la alcaldía mayor sepulvedana distaban 
bastante de los que se habían practicado sobre su antecesor en el cargo. El más positivo fue el 
redactado por el intendente de Segovia Juan de Silva y Pantoja, quien apuntaba que era “tenido 
por buen alcalde mayor, principalmente en los ramos de policía, y de bastante actividad en las 
dependencias de su manejo”; sin embargo no podía dejar de manifestar que “también he oído 
padece algunas distracciones o desvíos de su regular orden”20. Peor percepción de Barberi tenía 
la autoridad eclesiástica, hasta el punto de que el obispo de Segovia lo calificó como “de muy 
poca literatura; su genio es violento, áspero; usa comúnmente de mal tratamiento con los liti-
gantes, tanto que parece sale de juicio; es interesado, parcial, si alguna vez aparenta celo por las 
materias públicas es únicamente cuando de ello le resulta alguna utilidad”21.
Mientras los informantes de Floridablanca censuraban la conducta del letrado andaluz, 
Barberi acudía al todopoderoso secretario de estado en solicitud de un cambio de aires que 
posibilitara mudar su destino en Sepúlveda por el de Plasencia; la razón alegada era que el 
“temperamento frío y húmedo” de la primera resultaba “insoportable para su avanzada edad”22. 
Los deseos de Mateo Antonio Barberi se vieron satisfechos puntualmente, pues apenas un mes 
más tarde se hacía público su nombramiento para ocupar la vacante dejada por José Claudio de 
Andrés y Envite al frente de la alcaldía mayor de Plasencia23.
* * *
Hecha una breve aproximación a los alcaldes mayores que aportaron su particular visión 
de la realidad que atravesaban las tierras de Sepúlveda y sus hombres, pasaremos a comentar 
cuál era dicha realidad.
En los informes redactados por Justo Martínez Baños y Mateo Antonio Barberi se rea-
liza un minucioso examen de la geografía de la zona, las actividades económicas en las que se 
empleaban sus habitantes, las medidas acometidas por ambos alcaldes mayores para mejorar 
la situación existente –sobre todo en el ámbito de las obras públicas–, así como las diferentes 
propuestas de cambio que, una vez conocida la realidad imperante, creían conveniente adoptar. 
Dadas las limitaciones de tipo espacial que se nos imponen resulta imposible abarcar todos esos 
aspectos, por lo que hemos optado por comenzar fijando la estructura administrativa, política 
y jurisdiccional de la zona para pasar posteriormente a centrarnos en esas tierras de las que 
vivía la mayor parte de la población, tierras necesitadas de una reforma profunda por lo que 
a la estructura de la propiedad se refiere, y en las que se instalaban unos cultivos susceptibles 
de crecer en cantidad y variedad si se introducían las modificaciones que los delegados regios 
recomendaban.
El informe de Martínez de Baños, el primero en redactarse para la zona, constituye todo 
un modelo por el concienzudo y minucioso análisis practicado, y fue tomado como punto de 
referencia por su sucesor en el cargo a la hora de elaborar el suyo, de ahí que constituya también 
20 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 822. Juan de Silva y Pantoja a Floridablanca. Segovia, 9 de marzo de 1787.
21 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 822. Juan Francisco, obispo de Segovia, a Floridablanca. Turegano, 12 de marzo 
de 1787.
22 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 164. Barberi a Floridablanca. San Ildefonso, 11 de agosto de 1787.
23 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 164, y Gaceta de Madrid, 4 de septiembre de 1787, p. 588.
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la piedra angular del presente trabajo. Veamos, pues, con los ojos de Justo Martínez, cuál era la 
situación de las tierras sepulvedanas mediada la década de los ochenta del Setecientos. 
El escrito comenzaba con una completa identificación del territorio sometido a su ju-
risdicción, así como apuntando el posible origen del topónimo Sepúlveda, que según él podía 
aludir, tanto al antiguo nombre con que fue conocida de Sepulvega –“acaso porque en este sitio 
se sepultan y como esconden en una brecha cortada de peñascos las dos vegas de los ríos Du-
ratón y Caslilla”24–, bien atendiendo al nombre latino de Septempublica, que haría referencia a 
“las siete puertas públicas que tienen sus muros”.
Según Justo Martínez, a la altura de 1784, Sepúlveda era una población de unos 500 
vecinos que se hallaban gobernados por un ayuntamiento de regidores perpetuos “de villa y tie-
rra”; dicha tierra se hallaba articulada en 66 poblaciones, de las cuales 26 eran villas eximidas, 
mientras las restantes aldeas quedaban sometidas a la jurisdicción de la capital. Los concejos 
de estas últimas nombraban oficiales de justicia por sí mismos y, de ellos, los alcaldes pedáneos 
habían de acudir ante el alcalde mayor para prestar el requerido juramento. Ese momento era 
aprovechado por el delegado regio para despacharles el correspondiente título, o licencia, en 
el que se hacía una somera descripción de la jurisdicción delegada que disfrutaban. Aunque 
dependientes en la jurisdicción ordinaria, dichos pueblos funcionaban en la práctica “como 
repúblicas separadas en las reales contribuciones por encabezamientos respectivos, y particular 
fondo de propios”.
En el caso de las villas eximidas la jurisdicción del alcalde mayor se extendía, asimis-
mo, a aquellos asuntos relativos a la comunidad de tierra; ésta se hallaba conformada por me-
rindades, llamadas ochavos en atención a que en origen fueron ocho –si bien a la altura de 1784 
sólo quedaban cinco, como en la actualidad– los “pobleros” o apoderados de los concejos que 
cada una de ellas comprendía25. 
Las villas o aldeas integradas en cada ochavo nombraban un procurador general ocha-
vero que asistía al ayuntamiento de Sepúlveda cuando había que tratar asuntos concernientes a 
la comunidad, teniendo dispuesto su asiento después de los procuradores de la villa.
La jurisdicción ordinaria del alcalde mayor abarcaba incluso “otros sitios despoblados, 
llamados comunes de villa y tierra, no comprendidos en el término particular de cada pobla-
ción”. Y todavía se alargaba más su radio de acción si tenemos en cuenta que disfrutaba la 
subdelegación de montes de otras tierras y partidos de señorío que, con inclusión de la tierra 
de Sepúlveda, abarcaba 182 pueblos y, casi en prácticamente los mismos, la subdelegación de 
pósitos.
Fijada la estructura administrativa, Justo Martínez detallaba cuál era la composición so-
cial de las tierras sepulvedanas, que se articulaba en caballeros que se mantenían de las “rentas 
de pan” que les proporcionaban sus mayorazgos, complementada, en algunos casos, por una 
“corta cabaña de lana fina”. La mayor parte de la población, no obstante, quedaba conformada 
por labradores, hortelanos y braceros de azadón –que también se empleaban como braceros de 
obras–, algunos arrieros y artesanos.
24 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 824. Informe de Justo Martínez de Baños. Sepúlveda, 3 de abril de 1784.
25 Sobre la actual articulación del territorio en ochavos vid. CoNTE BRAGADo, D. (2004). La comunidad de villa 
y tierra de Sepúlveda, Segovia.
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Habida cuenta el elevado porcentaje que entre los individuos sometidos a su jurisdicción 
alcanzaban los trabajadores agrícolas, la parte más sustancial del informe redactado por Mar-
tínez de Baños se dedicó a analizar la situación en que se encontraba la agricultura de la zona 
y los hombres empleados en ella. Reconocía el alcalde mayor que el número de labradores era 
muy reducido, señalando que no pasaba de “treinta yuntas, todas mulares” las existentes en el 
término26, a más de que sus propietarios “ninguno tiene las tierras suficientes para ocupar una 
todo el año”. Con esta situación de partida, lo que solían hacer dichos labradores era dar en 
alquiler sus caballerías cuando no las utilizaban. De esta práctica solían beneficiarse los zapa-
teros y “cabestreros” que iban a los mercados de los pueblos de las inmediaciones a vender sus 
productos. Aunque a simple vista pudiera parecer que dicha práctica era ventajosa para ambos 
sectores, el agrario y el del transporte, no era de esa opinión el delegado regio, quien pensaba 
más bien que aquélla era una rémora, pues dificultaba el desarrollo del primero.
Resultaba, asimismo, frecuente que algunos labradores simultanearan las tareas agríco-
las con la conducción a los pueblos de los alrededores de las hortalizas que cultivaban e, inclu-
so, con la compra de “pescados y escabeches en los mercados de Roa y Ríoseco” y su venta en 
las poblaciones de las inmediaciones o más alejadas, como podía ser el caso de aquéllos que los 
transportaban a diferentes enclaves de Castilla la Nueva. Esta doble dedicación no la considera-
ba conveniente Justo Martínez, antes bien pensaba que cada trabajador debía nutrirse suficien-
temente de su oficio; sin embargo, ante la escasez de tierras los labradores debían buscar otros 
medios con los que ganarse el sustento. La solución al dilema planteado podría venir de la mano 
del aumento de la tierra arable, como así se hizo, a lo largo de 1783 y 1784, al obtenerse facultad 
para roturar, y repartir, 400 obradas de las lastras y eriales que circundaban Sepúlveda.
Precisamente a la escasez de tierras arables, y a la no menos reducida utilización de fer-
tilizantes se achacaba el atraso que experimentaba la agricultura de la zona. Por lo que se refiere 
a este último aspecto, destacaba el alcalde mayor el escaso precio que alcanzaban “la basura y 
estiércoles”, lo que era resultado de la corta estima que por los mismos sentían los labradores, 
pues, como bien señalaba Martínez de Baños, “donde este ramo de industria florece tiene subida 
estimación la materia de abonos, y aquí se da de balde, y aun gratifica a los que sacan las caba-
llerizas, cuando ningún terreno puede ser más necesitado de los abonos, ni más correspondido 
a ellos, por ser tierra débil y socorrida de lluvias”.
Las carencias que se observaban en Sepúlveda se experimentaban, con poca diferencia, 
en el resto de aldeas y villas de la zona. Para paliar el problema de la falta de suelo cultivable se 
había recurrido al “rompimiento de tierras de monte inútil, o eriales”, pero con las roturaciones 
no era suficiente, ya que se necesitaba, asimismo, mejorar la calidad de las mismas, para lo 
cual la única solución a aplicar pasaba por un mayor abonado27. También en este ámbito Justo 
Martínez tenía la receta que posibilitaría la mejora, y que pasaba por recoger la paja de las eras 
y trasladarla a los corrales para que allí fermentase y contribuyera al aumento de la cantidad 
de abono producido. No paraban aquí las novedades que el alcalde mayor pretendía introducir, 
pues consideraba, asimismo, de vital importancia prestar atención a la selección de semillas en 
26 Aunque el número de yuntas era modesto, el alcalde mayor valoraba muy positivamente el esfuerzo realizado por 
una parte de los vecinos de la villa y aldeas en aras a que aquél no disminuyese; para ello se dedicaban a comprar 
y criar “lechares” a fin de reemplazar “las yuntas que se envejecen e inutilizan”.
27 Decía Martínez Baños: “todos pueden tener mejoramiento prestando más anhelo en el modo de basurarlas”.
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aras a lograr una mayor, y mejor, producción de grano28, patrocinando de esta forma la intro-
ducción de técnicas que venían siendo muy utilizadas en otras áreas geográficas como Holanda 
e Inglaterra y que habían sido las responsables de esa revolución agrícola que se venía desarro-
llando en dichos territorios.
El empleo de semillas de calidad para la siembra resultaba primordial para que aumenta-
ra la producción de grano; por esta razón el alcalde mayor era partidario de introducir cambios 
en la gestión de los pósitos municipales. Según Justo Martínez, el grano que debían reintegrar 
los labradores al pósito tendría que ser del mejor de su cosecha y, además, con carácter inme-
diato a la misma para evitar que lo recolectado se consumiera en otros pagos a los que hubieran 
de hacer frente.
También los responsables de los pósitos debían prestar especial atención a qué tipo de 
grano destinaban a cada fin, con el objeto de dedicar el mejor para la sementera y reservando 
“lo ínfimo para el consumo”. Cabía, igualmente, que los interventores de los pósitos actuaran 
con celeridad a la hora de realizar el correspondiente reparto del grano a utilizar para la siem-
bra pues, teniendo en cuenta las peculiaridades climatológicas de la región, el sembrado debía 
quedar “encepado en otoño, por ser tardía la primavera”.
Constatado el atraso que, a todos los niveles, se experimentaba en la zona, cabía rastrear 
su origen que, según el alcalde mayor, descansaba en la pobreza de la tierra y en la estructura 
de la propiedad de la misma, que obligaba a los trabajadores a pagar altas rentas por su disfrute, 
al ser éstos meros arrendatarios de unas parcelas habitualmente en manos de nobles y eclesiás-
ticos29. El problema, de por sí complejo, se agravaba aún más en años de malas cosechas, cuan-
do los labradores habían de dedicar sus reducidas ganancias a hacer frente al pago de la renta 
comprometida a los propietarios de las tierras y a sufragar “las gabelas ordinarias”, razón por la 
cual quedaban sin apenas reservas para alimentar el ganado y obligados a recurrir a empréstitos 
para conseguir la semilla con que plantar al año siguiente30. 
Esas dificultades, sin embargo, podían ser parcialmente superadas si, como recomenda-
ba Martínez de Baños, las cantidades a abonar a los propietarios de las tierras fueran proporcio-
nales a los frutos recogidos:
“las rentas se pusiesen a cuota de frutos de siete una, o de cinco en las de primera calidad, por cuyo 
medio pagaba a proporción de lo que cogía, y en el año estéril no quedaba el labrador arruinado, así 
como en el abundante percibía el dueño mayor renta, sin asegurar a costa del infeliz colono las plagas 
y contrariedades de temporales”.
También, deseoso de fomentar la ganadería en la zona, Justo Martínez proponía que a la 
hora de fijar los “repartimientos de reales contribuciones” para el pago de los encabezamientos 
28 El letrado ponía especial énfasis en la necesidad de “renovar simiente de suelo extraño para quitar la mezcla de 
centeno que comúnmente envilece la cosecha de este país”.
29 Apuntaba el alcalde mayor que “la fuente de donde nacen es de la subida renta fija que pagan de las tierras, a fa-
nega por obrada o más, según los subarriendos (…) que suelen mediar de unos labradores para otros, siendo todos 
meros colonos, cuya propiedad corresponde a mayorazgos, obras pías y piezas eclesiásticas”.
30 Indicaba en ese sentido que “en el año estéril, como es igual la renta, después de pagada, con las gabelas ordina-
rias (…) escasamente les queda la cosecha de frutos menores para cebo del ganado, y viven de empeño todo el año, 
en que por el fiado siempre suelen mediar, cuando no usura, menos ventajosa compra, y atrasado el labrador cubre 
la tierra con semilla revieja e inmunda que le dieron por empréstito, de que no puede esperar buena cosecha”.
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que correspondían a “los pueblos de esta tierra” se dejara un número de cabezas de ganado 
lanar, que el letrado cifraba en cincuenta, libre de cargas para conseguir que los vecinos “se 
aficionen a esta granjería” y de esa manera aumentase la producción y sus rentas31. 
Como hemos tenido ocasión de comentar, la agricultura, el principal sostén de la pobla-
ción en Sepúlveda y su zona de influencia, preocupaba enormemente a su alcalde mayor, de ahí 
que se esforzase por proponer cuantas mejoras consideraba oportunas. Además de los aspectos 
de carácter general señalados, Justo Martínez se dedicó también a informarse convenientemen-
te sobre las peculiaridades de las tierras de los diferentes pueblos comprendidos dentro de la 
jurisdicción de Sepúlveda, así como los productos agrícolas que mejor se adaptaban a ellos.
Como prototipo de superación de los condicionantes físicos ponía el alcalde mayor el 
ejemplo de Pradena, población donde, pese a ser sus tierras “débiles, casi todas se cadañan y 
resiembran de nabos, lino y otras minucias”. Las razones a que cabía atribuir los logros cose-
chados eran básicamente dos; por un lado, la atención prestada al abonado de las tierras y, por 
otro, la instrucción que lograban sus habitantes “con las transmigraciones que hacen con motivo 
del ganado fino”, de ahí que Martínez de Baños fuera partidario de aplicar medidas similares en 
el resto de poblaciones de la demarcación o, reproduciendo sus propias palabras, “a cuya imita-
ción pudieran otros pueblos resembrar de las semillas más compatibles a su situación”, que en 
el ochavo de Pedrizas podría ser el cáñamo; en el de Bercimuel maíz temprano y tardío; en el 
de Cantalejo, que eran arenales, “criadillas de tierra como las cultivadas en la Mancha”; y en el 
de Castillejo lo mismo que en Pradena.
También se hacía necesaria una reorientación de los cultivos en el término de Sepúl-
veda; en este sentido proponía que en la lastra de Santa Cruz, sobre el molino de Parapajas, 
se plantase “una viña de Alvillas de Toro que, por tempranas, madurasen antes de los fríos de 
otoño”. Esta propuesta ya la había formulado el alcalde mayor, a poco de instalarse en la pobla-
ción, a los caballeros y párrocos con un doble objetivo; por un lado, para el “surtido y deleite 
de su casa” –esto es, en beneficio propio– y, por otro, para mejorar la imagen de la zona que, 
según el letrado, “hace una vista horrorosa” y con el verdor de las vides lograría “hermosear 
dicha lastra”.
También era partidario Justo Martínez de establecer un vivero de nogales en los prados 
de Santa Cruz para que con el tiempo, y una vez comenzaran a dar nueces, pudiera recurrir la 
población a un fruto capaz de sustituir, “en todo el año, a muchos manjares más costosos para 
la gente rústica” y que era casi inexistente en la zona. El alcalde mayor era consciente de los 
reparos que podían ponerse a la introducción de dicha especie, pero también de las ventajas que 
proporcionaría su asentamiento sobre el territorio. Sin lugar a dudas, la sombra de los nogales 
impediría la producción de grano en sus inmediaciones; no obstante, y aun teniendo presente 
que algún año se perdiera la cosecha de nueces como consecuencia de las bajas temperaturas 
alcanzadas, las ganancias de los propietarios se sextuplicarían con el cambio de cultivo. A ello 
cabría añadir, asimismo, los ingresos que podrían alcanzarse, transcurrido algún tiempo, gracias 
a la explotación maderera32.
31 “que en los repartimientos de reales contribuciones que hacen los pueblos de esta tierra para el pago de sus en-
cabezamientos no se considerase por capital para el cargamento respectivo de cada vecino las cabezas lanares que 
no excedan de cincuenta para que se aficionen a esta granjería”.
32 Los cálculos del alcalde mayor se basaban en que “la producción de un celemín de tierra estorbada por un nogal 
apenas vale un real, y el fruto del árbol, aunque tenga años de hielo, con uno que se logre en un decenio valdrá 
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En el ochavo de Cantalejo, especialmente en los pueblos de Cantalejo, Cabezuela, Fuen-
terebollo, Navalilla y Seburcol, existía una clara especialización debido a la proliferación de 
pinares. La primera de dichas poblaciones era la que mejor uso hacía de sus recursos naturales, 
ya que no se limitaba a cortar la madera para venderla, sino que la transformaba, exportándola 
ya convertida en taburetes, arcas y otros artículos manufacturados, por lo que una parte de sus 
vecinos se empleaba en la construcción de los enseres y otra en el transporte de los mismos 
–arriería–. En ese sentido recomendaba Justo Martínez que los habitantes de los otros pueblos 
imitasen el comportamiento de los de Cantalejo a fin de potenciar el trabajo en el sector de la 
transformación –“el corte de un pino presta ocupación de un mes a un vecino”–, al tiempo que 
también se percibe en el letrado una cierta preocupación por la deforestación de la zona –“y 
deja entre tanto de devastar los montes”–. La comentada especialización maderera redundaba, 
asimismo, en una temporal salida de los vecinos de la zona para trabajar como aserradores en 
montes próximos como los de Valsaín y Madrid.
También para Mateo Antonio Barberi la conservación y aumento de las áreas boscosas 
constituía un pilar fundamental para la economía de la zona, de ahí que le prestara especial 
atención, aunque sin lograr los progresos apetecidos, fundamentalmente, por la desidia, cuando 
no conducta delictiva, del resto de oficiales implicados en el tema. En este sentido llegaba a 
decir: “es menester sentar por principio casi general el ningún celo de las justicias, habiendo 
expedientes en que ellas mismas han sido complicadas”33. Según apuntaba en su informe Bar-
beri, pese a las múltiples providencias dadas para la conservación y aumento de plantíos, los 
resultados eran bastante modestos debido a que ni el celador de montes ni los guardas cumplían 
con su obligación, razón por la cual el alcalde mayor se había visto obligado a tomar medidas 
dispares que iban desde la difusión de decretos conminándoles a actuar de manera acorde al car-
go que disfrutaban, hasta arrestarlos “repetidas veces” por su reiterado incumplimiento. Llegó 
incluso a nombrar otros guardas supernumerarios con el mismo resultado. La frustración que 
experimentaba Barberi se traducía en una amarga queja expuesta en los siguientes términos: 
“no solamente he sido, y lo será todo juez, solo a estos cuidados, sino experimentará una con-
tinuada censura, sufrirá muchas pesadumbres, necesitando una constancia como la que yo he 
tenido, sino que siendo imposible contrarrestar uno a tantos, se acabarán de arruinar los montes 
si la superioridad no toma otras providencias”.
El empeño de Barberi en la vigilancia de los montes no quedaba reducido a los de la 
capital; también los cinco procuradores ochaveros habían sido requeridos por el alcalde mayor 
para que cuidasen los montes y aumentaran los plantíos en sus respectivas demarcaciones, si 
bien parece que con resultados parecidos a los ya comentados en el término de Sepúlveda34, 
razón por la que manifestaba que “las villas eximidas comprendidas en el partido de esta sub-
delegación dan infinito que hacer, ya en la desobediencia de los despachos, ya en formar com-
petencia, ya en no cumplirlos y ya, finalmente, en no castigar a los vecinos que maltratan a los 
alguaciles o conductores de los despachos”. En este sentido indicaba Barberi que se había lle-
gado a extremos tales que nadie quería llevar las notificaciones de “denuncias y providencias” 
sesenta, y se ve sextuplicada la ganancia, con otra ventaja que, al cabo de cincuenta años, su preciosa madera vale 
tanto como una obrada de tierra”.
33 A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 824. Informe de Mateo Antonio Barberi. Sepúlveda, 1 de diciembre de 1787.
34 Barberi denunciaba que los diputados ochaveros se habían quejado varias veces en ayuntamiento, e incluso ha-
bían “hecho recurso al real supremo Consejo”, por la confiscación de la madera cortada sin licencia.
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por temor a las represalias, especialmente si éstas iban dirigidas a poblaciones como Aldehorno, 
Cedillo, Campillo, el Condado o Navares de las Cuevas, entre otras. 
No debemos pensar, sin embargo, que en todas partes la conducta de las autoridades 
locales era la misma; de hecho, el alcalde mayor singularizaba el comportamiento pacífico de 
villas como Ayllón, Riaza, Pedraza o Fuentidueña, de otras entidades poblacionales, como las 
comentadas más arriba, donde el proceso se complicaba hasta extremos insospechados.
* * *
Aunque en todo momento los delegados regios reconocieron la complicada situación 
de partida para el progreso de la agricultura, ante unos condicionantes geográficos extremos 
–“el clima es extraordinariamente frío y húmedo”–, también aseguraban que si sus habitantes 
pusieran de su parte empeño y esfuerzo en superar dichas limitaciones, conseguirían mejorar su 
situación. Sin embargo, reconocían el conformismo y resignación de los habitantes de la zona, 
quienes “en teniendo unas sopas, o berzas con un poco de tocino, viven contentos”. Con tan es-
casas ambiciones no resultaba extraño que la mayor parte de los vecinos fuera catalogada como 
“pobres e infelices”, así como que sus hijos se criaran “endebles y expuestos a morir”, bien 
siendo niños o recién entrados en la pubertad, sucumbiendo ante cualquiera de las múltiples 
enfermedades que se cebaban especialmente en quienes carecían de “robustez para los afanes 
del campo y otros que piden fuerzas”.
Otra denuncia que formularon los alcaldes mayores cuyos informes sirven de base a 
este trabajo fue el excesivo apego de los vecinos de la zona al consumo de vino; costumbre que 
debió venir propiciada por las duras condiciones físicas y climáticas que debían soportar, y por 
la pobreza y resignación de sus gentes35. De hecho tanto Martínez de Baños como Barberi se 
quejaron reiteradamente de dichos extremos. Barberi, que resultó el más crítico, denunció que 
“así hombres, como mujeres y aun muchachos de ambos sexos, son tocados del vicio del vino”, 
al tiempo que ponía especial énfasis en destacar el esfuerzo que por su parte había invertido 
para erradicar costumbres tan poco edificantes como la bebida y el juego:
“habiéndome costado gran desvelo el impedir que los menestrales frecuenten las tabernas, especial-
mente los días de trabajo, y los juegos de naipes en las cuevas o bodegas”.
También Justo Martínez achacaba al “vicio de la borrachera” el atraso que se experi-
mentaba en la zona respecto a “otras provincias y partidos”. La opinión de la principal autoridad 
civil coincidía plenamente con la que manifestaba la primera autoridad eclesiástica, pues ya el 
que fuera obispo de la diócesis, y a la altura de 1784 arzobispo de Sevilla, Alonso Marcos de 
Llanes y Argüelles, había solicitado en 1781 providencia del Consejo a fin de que se impusie-
ran “graves penas para que las gentes no se detuviesen en las tabernas, entregándose al ocio y 
embriaguez”. Pese a la legitimidad de lo solicitado, había intereses económicos que chocaban 
con la petición formulada por el prelado.
35 Barberi no dudó en achacar a dichas lacras los atrasos que padecían los vecinos: “de este vicio, y de la holgaza-
nería, resulta el grave perjuicio a la masa común de esta sociedad civil”.
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En pleno conflicto bélico con Gran Bretaña, y forzados los súbditos a contribuir al sos-
tenimiento del Estado, no parecía el mejor momento para tomar medidas contundentes que 
limitaran el consumo de vino, sobre todo cuando un porcentaje significativo de las rentas pro-
vinciales recaía sobre dicha bebida. éste, al menos, era el parecer de buena parte de las autori-
dades locales36.
queremos cerrar esta aproximación a la realidad vigente en Sepúlveda con el remedio 
propuesto por Justo Martínez para acabar con la lacra social que suponía la proliferación de 
individuos ebrios. Según él la solución pasaba por la adopción de medidas drásticas tales como 
vigilar las tabernas a fin “de prender a todo hombre borracho, detenerle una noche y exigirle una 
multa de cuatro reales, y costas de prisión y carcelaje”.
[índiCe]
36 En dicho sentido aseguraba el alcalde mayor que “las justicias, que habían de celar el cumplimiento de tan 
saludable providencia, se desentendían, especialmente en las aldeas, de esta obligación que consideraban como 
embarazo de cubrir sus encabezamientos”.
